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I.- La sabia reflexión de la Escritura 
En el libro del Eclesiastés leemos: 
“Hay un momento para todo y un tiempo para cada cosa ba-

jo el cielo: un tiempo para nacer y un tiempo para morir; un tiempo 
para plantar y un tiempo para arrancar lo plantado; un tiempo para 
matar y un tiempo para curar; un tiempo para destruir y un tiempo 
para edificar; un tiempo para llorar y un tiempo para reír; un tiempo 
para lamentarse y un tiempo para bailar; un tiempo para tirar pie-
dras y un tiempo para recogerlas; un tiempo para abrazar y un 
tiempo para abstenerse de abrazos; un tiempo para buscar y un 
tiempo para perder; un tiempo para guardar y un tiempo para tirar; 
un tiempo para rasgar y un tiempo para coser; un tiempo para callar 
y un tiempo para hablar; un tiempo para amar y un tiempo para 
odiar; un tiempo para la guerra y un tiempo para la paz” (3, 2-8). 

Y ciertamente es así porque la experiencia cotidiana nos lo 
evidencia con realismo. 

El tiempo, y con ello, lo temporal, es esa condición de lo hu-
mano en el que discurre lo más importante de cada uno de noso-
tros: nuestra propia vida. Por tanto, como todos sabemos, vida y 
tiempo, en cada uno de nosotros, están unidos indisolublemente. 
Aunque vida y tiempo no son lo mismo. 

El tiempo es una propiedad fundamental de todo lo que exis-
te en este mundo porque ha sido creado y en cuanto tal tiene como 
condición la temporalidad, la caducidad, el pasar. Por ser el tiempo 
una propiedad del ser creado, también él mismo tiempo ha sido 
creado y encajado en el mundo y en nosotros. Sin embargo, el tiem-
po posee una propiedad especial, porque encierra en sí partículas 
de lo sublime, de lo que percibimos como extraordinario, de aquello 
que en un instante llena de plenitud y felicidad nuestras vidas. Con 
una gran hondura lo escribe el poeta alemán Johann Wolfgang von 
Goethe en su obra “Fausto”: ¡Detente, momento, eres tan bello! 
Esta ha sido una de las más grandes ilusiones del ser humano a lo 
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largo de la historia: detener el tiempo y hacerlo retroceder. Pero, 
como bien sabemos, es imposible. 

Por muy feliz que sea el tiempo que vivimos, no lo podemos 
detener; por muchos o pocos errores que hayamos cometido en 
nuestra vida, por cuántas sean las decisiones equivocadas que ha-
yamos tomado, no podemos hacer que el tiempo vuelva a atrás; y 
por desgraciado e infeliz sea el tiempo que atravesamos, no pode-
mos hacer que corra más deprisa. En una palabra, no somos dueños 
del tiempo. Somos usuarios del tiempo. Sin que nadie nos lo haya 
dicho nunca, el día que comenzó nuestra existencia, comenzó nues-
tra temporalidad, se puso el reloj en marcha con una sola clara indi-
cación de la que no siempre somos conscientes: Tempus fugit (el 
tiempo huye, se escapa). Y en esa puesta en marcha de un reloj que 
no sabemos cuando se detendrá (porque de lo que sí estamos segu-
ros es de que lo hará), surge la profunda reflexión de la Biblia: Hay 
un momento para todo y un tiempo para cada cosa bajo el cielo, 
queriéndonos decir: APROVECHA LO MÁS VALIOSO QUE TIENES, 
porque tu tiempo ha comenzado y no sabes cuando llegará su fin. 

El tiempo siendo uno y único lo designamos como pasado, 
presente y futuro. Pasado lo que ya ha acontecido y, en tanto que 
tiempo realizado y plagado de acontecimientos lo llamamos histo-
ria. Cada uno de nosotros tiene su propia historia con las partes que 
nos gustan, que nos agradan e incluso de las que llegamos a presu-
mir y con aquellas otras que nos desagradan y que si podemos si-
lenciamos y ocultamos. Por el pasado somos quienes somos. Es de-
cir, el tiempo vivido es el que nos hace reconocibles para los demás 
seres humanos. 

El presente es lo actual, lo que estamos viviendo aquí y aho-
ra. El presente es el ahora y, por ello, es el tiempo del decir, del ha-
cer, del pensar, del soñar, del decidir, del omitir… Todo lo referido al 
presente es actual, es decir, tiene actualidad. Es lo que está suce-
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diendo en mi vida en este preciso momento. Es de lo que verdade-
ramente me puedo sentir dueño, ser el que decide, el que realiza. Y 
porque “tempus fugit”, cuando es presente es sucedido por otro 
ahora, ya se ha convertido en pasado próximo o reciente, frente al 
pasado lejano o remoto. 

En el ahora se contiene el “momento” ya sea bello o terrible 
o intrascendente. De manera que, lo que cada uno de nosotros no 
hace, dice, piensa u omite “ahora” es ocasión perdida que no volve-
rá a estar disponible. Entonces el presente se convierte en perdida, 
en un tiempo huido en el que nada puede ser recuperado ni vivido. 
De este tiempo perdido surge la íntima amenaza de la finitud, del 
desaliento de la nada y forma la desesperanza de quien nada espe-
ra: comamos y bebamos que mañana moriremos. 

El futuro es una dirección del presente y de la vida. Son ca-
racterísticas del futuro la esperanza y el carácter comparativo entre 
lo que ya ha pasado y el cómo nos gustaría que fuese nuestra vida 
en adelante. 

El futuro sin el presente no es más que sueño e irrealidad, el 
presente sin el futuro estaría entregado al pasado, sería algo per-
manentemente concluido, una vida sofocada incesantemente por la 
angustia o la apatía o el desenfreno o la temeridad. Superar la ame-
naza del tiempo huido, solo es posible haciendo que el presente se 
convierta paulatinamente para nosotros en comienzo de un eterno 
futuro. 

 
II.- La diferencia entre existir y vivir 
 El texto del libro del Eclesiastés pone de manifiesto esta dife-
rencia entre existir y vivir 
 Ciertamente lo primero es existir. Es decir, ser real. La prime-
ra condición de la existencia es la realidad. Esto significa que todo lo 
que existe forma parte de algo, está situado en un entorno o, si se 
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prefiere, en un medio del cual forma parte. Existir supone ubicación. 
La ubicación es importante, porque el hecho de existir ubicado en 
un medio comporta también la independencia. Una piedra existe, es 
real, forma parte de un entorno y en su existir es independiente de 
otras realidades que estén también ubicadas en su entorno. Por 
tanto, la existencia me hace real, situado e independiente. 
 Sin embargo, existir no significa vivir. La piedra existe, pero 
no tiene vida. Por tanto, la vida es un paso adelante sobre la exis-
tencia. Tradicionalmente se ha asociado a la vida los procesos de 
nacer, crecer, reproducirse y morir. Esto es cierto para toda clase 
plantas, árboles y animales (por resumir en tres grupos todos los 
seres vivos). También es verdadero para el hombre y la mujer, es lo 
que llamamos vida biológica. 
 Por tanto, el primer estrato del vivir está asociado a cubrir 
aquellas necesidades básicas que nos permiten desarrollarnos bio-
lógicamente. Y en esto, todos los seres vivos somos iguales, todos 
tenemos necesidades llamadas vitales, porque de ello depende que 
vivamos o no. 
 Se abre aquí una seria y profunda reflexión sobre las necesi-
dades vitales de todo ser vivo iniciada a través de la ecología am-
biental y la ecología humana. San Juan Pablo II se ocupó de este te-
ma con un interés cada vez mayor. En su primera encíclica, advirtió 
que el ser humano parece «no percibir otros significados de su am-
biente natural, sino solamente aquellos que sirven a los fines de un 
uso inmediato y consumo». Sucesivamente llamó a una conversión 
ecológica global. Pero al mismo tiempo hizo notar que se pone poco 
empeño para «salvaguardar las condiciones morales de una auténti-
ca ecología humana». La destrucción del ambiente humano es algo 
muy serio, porque Dios no sólo le encomendó el mundo al ser hu-
mano, sino que su propia vida es un don que debe ser protegido de 
diversas formas de degradación. Toda pretensión de cuidar y mejo-
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rar el mundo supone cambios profundos en «los estilos de vida, los 
modelos de producción y de consumo, las estructuras consolidadas 
de poder que rigen hoy la sociedad». El auténtico desarrollo humano 
posee un carácter moral y supone el pleno respeto a la persona hu-
mana, pero también debe prestar atención al mundo natural y «te-
ner en cuenta la naturaleza de cada ser y su mutua conexión en un 
sistema ordenado». Por lo tanto, la capacidad de transformar la 
realidad que tiene el ser humano debe desarrollarse sobre la base de 
la donación originaria de las cosas por parte de Dios. […] El Papa 
Benedicto nos propuso reconocer que el ambiente natural está lleno 
de heridas producidas por nuestro comportamiento irresponsable. 
También el ambiente social tiene sus heridas. Pero todas ellas se 
deben en el fondo al mismo mal, es decir, a la idea de que no existen 
verdades indiscutibles que guíen nuestras vidas, por lo cual la liber-
tad humana no tiene límites. Se olvida que «el hombre no es sola-
mente una libertad que él se crea por sí solo. El hombre no se crea a 
sí mismo (Francisco, “Laudato si” nn. 5-6). 
 
III.- Hay un tiempo para nacer y un tiempo para morir 

Este tiempo que se sitúa entre el nacer y el morir es el tiem-
po del vivir. “Yo he venido para que tengan vida y la tengan abun-
dante”, dice Jesús (Jn, 10,10). 

Pensar que estas palabras del Señor quedan relegadas úni-
camente para la vida eterna, sería desfigurar los dichos y hechos de 
Jesús. La vida futura pasa por la vida presente. Es más, sin el presen-
te no hay futuro alguno. Por ello, el evangelio es enseñanza para la 
vida presente y en la medida que sepamos vivir evangélicamente, 
alcanzaremos la vida eterna. Lo importante es, pues, saber vivir aquí 
y ahora. 

Pero, ¿quién nos enseñará este arte de vivir? La respuesta –y 
más en este contexto– parece obvia: Jesucristo. Sin embargo, no es 
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tan fácil como a simple vista pudiera parecer. Efectivamente, el gran 
maestro de la vida es Jesucristo y todo lo que sabemos de él –lo que 
dijo y lo que hizo– se encuentra en el Evangelio. Podría parecer que 
con leer los evangelios tendremos todo lo necesario para saber vivir. 
Sin embargo, no es así. Para aprender la vida no es suficiente con 
leer y estudiar, si no dejar que la vida misma nos enseñe, dejar que 
la propia vida de Jesús sea nuestra maestra. Las preguntas que de-
bemos hacernos son: ¿cómo vivió Jesús? y ¿qué debo de hacer para 
vivir según el estilo de vida de Jesús? Claro está, no podemos por-
menorizar la vida de Jesús. Pero si que podemos enumerar las reali-
dades y actitudes claves de su vida. Para ello, nada mejor que acudir 
a lo que el propio Jesús dice de si mismo: “Yo soy el camino y la ver-
dad y la vida” (Jn 14, 4). Toda esta afirmación podría parecer una 
petulancia por parte de Jesús. Sin embargo, contemplando la tra-
yectoria existencial del Maestro, en efecto, él es todo eso porque 
Jesús, como Dios, es el amor. Cualquier acercamiento a Jesucristo 
como camino (sentido de la existencia y de todo lo que me rodea), 
como verdad (conocimiento) y como vida (experiencia) nos lleva 
siempre a una misma realidad: el amor. Lo esencial en la vida de 
Jesús es el amor. Jesucristo en cuanto manifestación del amor de 
Dios es el amor mismo. 

El amor abre y entrega al ser humano, tiene la posibilidad de 
cambiar la vida de las personas, de corregir el curso de la historia y 
de dar a la existencia concreta y limitada de cada uno de nosotros 
una plenitud inconmensurable.  

Nacimiento, honores, riqueza, nada puede como el amor ins-
pirar al hombre lo que necesita para vivir honradamente (Platón, “El 
banquete”, 306). El verdadero amor es una fuerza incontenible. 

El amor es fraternidad, entrega generosa a los demás, abne-
gación, sacrificio. Quien ama siempre está disponible, y muestra el 
rostro más humano del cariño, de la ternura, de la comprensión 
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para los que tiene cerca y también para quién está lejos. ¡Qué forma 
más noble de amarnos unos a otros! Pues la vida del ser humano 
necesita para su existencia, para su permanencia y para su desarro-
llo del amor. El mismo Cicerón decía: sabiendo que las cosas huma-
nas son frágiles y caducas, siempre tenemos que buscar a quienes 
amemos y por quienes seamos amados. Porque sin amor y sin cariño 
la vida pierde todos sus encantos (De amicitia, XXVII, 102). 

¡Si esto fue capaz de decirlo un hombre que no conoció la 
Buena Nueva del Evangelio, con cuanta más razón tenemos que 
afirmarlo y testimoniarlo los discípulos de Jesucristo! El Señor quiere 
que el distintivo por el que el mundo nos reconozca como discípulos 
suyos sea el amor (cf. Jn 13,35). Por ello, Jesucristo es el amor y en 
su amor estamos unidos a Dios y nos une los unos con los otros. 

Sin embargo, no todo en la vida es amor. También, lamenta-
blemente, hay espacio para el desamor. 

Como consecuencia del mismo, nuestras relaciones de amis-
tad, de amor con Dios, con el prójimo que es nuestro hermano y con 
nosotros mismos se tornan hostiles y, donde tenía que haber amor, 
hacen su aparición la envidia, la difamación, el individualismo, la 
intolerancia, la miseria personal, el relativismo hacia el propio peca-
do, la instrumentalización de quien tenemos a nuestro lado y, en 
definitiva, el olvido de Dios y de su imagen más perfecta: el ser hu-
mano; dando así paso a la violación justificada de la dignidad de la 
persona y a la presentación del Dios vivo como un reducto del pasa-
do que pronto superarán la técnica, la cultura y los estilos de vida. 
Prueba evidente de ello es, entre gran parte de la población que se 
define como cristiana, la pérdida del sentido del domingo como día 
del Señor, la falta de pertenencia a la comunidad y la visión irreve-
rente del misterio de la Eucaristía, al no ser capaces de afirmar, des-
cubrir y vivir la presencia real de Jesucristo en este sacramento. Se 
valora y se tiene más preocupación en que la misa dure poco tiem-
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po que en saber estar junto al Señor Jesús y gozar en su presencia, 
de su amor. 

En definitiva, si destruye al ser humano se le convierte en 
destructor de su propio entorno vital. La ecología humana implica 
también algo muy hondo: la necesaria relación de la vida del ser 
humano con la ley moral escrita en su propia naturaleza, necesaria 
para poder crear un ambiente más digno. Decía Benedicto XVI que 
existe una «ecología del hombre» porque «también el hombre posee 
una naturaleza que él debe respetar y que no puede manipular a su 
antojo». En esta línea, cabe reconocer que nuestro propio cuerpo 
nos sitúa en una relación directa con el ambiente y con los demás 
seres vivientes. La aceptación del propio cuerpo como don de Dios es 
necesaria para acoger y aceptar el mundo entero como regalo del 
Padre y casa común, mientras una lógica de dominio sobre el propio 
cuerpo se transforma en una lógica a veces sutil de dominio sobre la 
creación. Aprender a recibir el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar 
sus significados, es esencial para una verdadera ecología humana. 
También la valoración del propio cuerpo en su femineidad o mascu-
linidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuentro con 
el diferente. De este modo es posible aceptar gozosamente el don 
específico del otro o de la otra, obra del Dios creador, y enriquecerse 
recíprocamente. Por lo tanto, no es sana una actitud que pretenda 
«cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse con la 
misma» (Francisco, “Laudato si” nº 155) 

 
IV.- Hay un tiempo para destruir y un tiempo para edifi-
car 

Cada vez que nos asomamos a la ventana de nuestra ciudad, 
de nuestra comunidad autónoma, de nuestro país y del mundo da la 
impresión que la violencia se ha instalado en el corazón de la socie-
dad. La violencia es tan vieja como el mundo. De hecho, el fenó-
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meno de la violencia ha acompañado siempre a la historia humana 
como una sombra trágica e inquietante. En la actualidad, el fenó-
meno de la violencia irrumpe en nuestras vidas a través de formas 
lacerantes que ponen al descubierto hasta que punto puede ser 
miserable el ser humano: la violencia practicada en el seno de la 
familia contra la mujer y los hijos; las infamias de la pederastia, pro-
vengan de donde provengan, pero sobre todo si se produce en am-
bientes eclesiásticos; la pornografía infantil; los abusos y violaciones 
contra la mujer; las injusticias de nuestro sistema legal, dejando en 
indefensión y desamparo a muchas personas; las pobrezas provoca-
das a causa de la avaricia individual, comunitaria e institucional; el 
desmedido afán de enriquecimiento de las instituciones financieras; 
y la violencia vinculada a los intereses de clara ideología política que 
se enmascaran como reivindicaciones de libertad. Ciertamente po-
dríamos enumerar muchos más, que cada uno, con sentido crítico 
añada aquellos de los que ha tenido experiencia o noticia cierta. 

Una particular mención, como signo de la violencia actual, 
son las divisiones y enfrentamientos que se manifiestan en las rela-
ciones entre las personas y los grupos enfrentados en una afanosa 
búsqueda de hegemonía y del soberanismo. En la raíz de las ruptu-
ras no es difícil individuar conflictos que, en lugar de resolverse a 
través del diálogo, se agudizan en la confrontación y el contraste. Y 
así, aunque no lo parezca, hay que hablar de la conculcación de los 
derechos fundamentales de la persona humana; en primer lugar, el 
derecho a la vida, a la vivienda, a la educación, a la sanidad, a la li-
bre opinión… En definitiva, a una calidad de vida digna. Esto es tanto 
más escandaloso en cuanto coexisten las legitimas reivindicaciones 
con una retórica hasta ahora desconocida sobre los mismos dere-
chos humanos. Las asechanzas y presiones contra la libertad de los 
individuos y las colectividades, sin excluir la tantas veces ofendida y 
amenazada libertad de abrazar, profesar y practicar la propia fe. 
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Es muy preocupante, también, constatar como la manipula-
ción ideológica queda especialmente patente en algunas formas de 
violencia que tienen un rechazo y condena social generalizadas y, en 
cambio, otras quedan silenciadas. Se trata de aplicar la teoría de lo 
“políticamente o social correcto” y del “oportunismo político”, re-
curso muy recurrente de la mayoría de los partidos políticos y me-
dios de comunicación, especialmente de los llamados populistas. 

Esto nos lleva a una de las formas más sutiles de la violencia: 
la manipulación de la verdad, llamada también “posverdad”. 

 
V.- Hay un tiempo para rasgar y un tiempo para coser 

La “posverdad” parte de la existencia de la verdad y de su 
percepción. Sin embargo, esta percepción ya no es universal, objeti-
va, transcendente y liberadora. Al perder sus características esencia-
les la verdad, deja de ser ella misma y se transforma en la llamada 
“posverdad” o “mentira emotiva” que describe la distorsión delibe-
rada de una realidad, con el fin de crear y modelar la opinión pública 
e influir en las actitudes sociales, en la que los hechos objetivos tie-
nen menos influencia que las apelaciones a las emociones y a las 
creencias personales. 

De este modo, volvemos a aquella copla tanta veces oída y 
repetida: nada es verdad, nada es mentira, todo es del color del cris-
tal con que se mira. 

La “posverdad” supone un emborronamiento de la frontera 
entre la verdad y la mentira, y crea una tercera categoría distinta a 
las dos anteriores. Una en la que un hecho, ficticio o no, es aceptado 
de antemano por el simple hecho de encajar con nuestros esque-
mas mentales. Pero con un matiz: los hechos alternativos, a diferen-
cia de las mentiras en general, tienen detrás un potente aparato 
mediático y propagandístico que los respalda y que hará todo lo 
posible por hacer que esas falsedades parezcan explicar la realidad 
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o, al menos, que no parezcan mentiras. Para generar una mentira se 
requiere: 1.- la conciencia por parte del hablante de lo que es cierto; 
2.- la conciencia del carácter incierto de lo que se dice; 3.- la inten-
ción de engañar y 4.- la intención del hablante de ser considerado 
veraz. Y cada día, en nuestra sociedad hay más expertos y eruditos 
de la mentira, la manipulación y la tergiversación. 

Por su conexión con las anteriores, la “posverdad” no es algo 
objetivo. La “posverdad” se da en la intersubjetividad, en la relación 
con otras personas en el interior de la cultura. Y tiene su canal ex-
pansivo en los medios de comunicación y redes sociales. Con la 
“posverdad” ya no habría rumores falsos, todo es verdadero mien-
tras sirva para enmascarar la realidad. Y de esta manera, las noti-
cias, verdaderas o falseadas transitan sin filtro por el espacio digital. 
La desinformación viaja por las redes sociales seis veces más rápido 
que la información. En definitiva, la mentira llega antes que la ver-
dad a la vida de las personas: ancianos, adultos, jóvenes y niños. 
Vivir en la era digital no siempre es hermoso y alegre. 

Quien acepta las noticias falsas que circulan por las redes so-
ciales y los medios de comunicación no es necesariamente es un 
ignorante o alguien a quien se engaña fácilmente; a menudo existe 
una decisión consciente de aceptar ciertas informaciones, indepen-
dientemente de su veracidad, para reforzar las propias opiniones, 
los sentimientos o las convicciones particulares, y está aceptación se 
hace férrea cuanto más equivocadas y descabelladas son las opinio-
nes, los sentimientos y las convicciones. 

La “posverdad” tiene que ver con la pereza mental. Se apro-
vecha de nuestras preferencias particulares, de lo que preferimos 
pensar, de nuestras zonas de comodidad. A lo que nos encaja con lo 
que pensamos o deseamos oponemos menos resistencia o no la 
ponemos. De esta manera, se crea una confusión entre hechos y 
opiniones: la verdad pasa a ser “mi” verdad. Hannah Arendt (la gran 
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pensadora que se enfrentó al nazismo) decía que esa confusión era 
una de las bases del totalitarismo de todo signo, de izquierdas y de 
derechas, populista o dictatorial. Es decir, la condición de posibili-
dad para su triunfo. 

Bien merece que recordemos de forma completa los versos 
(Las dos linternas) de Ramón de Campoamor y sepamos del porqué 
del color de ese cristal con el que cada persona mira, oye y acoge la 
realidad: 

De Diógenes compré un día 
la linterna a un mercader; 
distan la suya y la mía 
cuanto hay de ser a no ser. 
Blanca la mía parece;  
la suya parece negra;  
la de él todo lo entristece;  
la mía todo lo alegra.  
Y es que en el mundo traidor  
nada hay verdad ni mentira;  
todo es según el color  
del cristal con que se mira. 
 
–Con mi linterna –él decía– 
no hallo un hombre entre los seres–. 
¡Y yo que hallo con la mía  
hombres hasta en las mujeres!  
él llamó, siempre implacable,  
fe y virtud teniendo en poco,  
a Alejandro, un miserable,  
y al gran Sócrates, un loco.  
Y yo ¡crédulo! entretanto,  
cuando mi linterna empleo,  
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miro aquí, y encuentro un santo,  
miro allá, y un mártir veo.  
¡Sí! mientras la multitud  
sacrifica con paciencia  
la dicha por la virtud  
y por la fe la existencia,  
para él virtud fue simpleza,  
el más puro amor escoria,  
vana ilusión la grandeza,  
y una necedad la gloria.  
¡Diógenes! Mientras tu celo  
sólo encuentra sin fortuna,  
en Esparta algún chicuelo  
y hombres en parte ninguna,  
yo te juro por mi nombre  
que, con sufrir al nacer,  
es un héroe cualquier hombre,  
y un ángel toda mujer. 
 
Como al revés contemplamos  
yo y él las obras de Dios,  
Diógenes o yo engañamos.  
¿Cuál mentirá de los dos?  
¿Quién es en pintar más fiel  
las obras que Dios creó?  
El cinismo dirá que él;  
la virtud dirá que yo.  
Y es que en el mundo traidor  
nada hay verdad ni mentira:  
todo es según el color  
del cristal con que se mira. 
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Ante esta situación se impone la ardua tarea de la verdad. Es 
tiempo de coser las fisuras en el tejido de la verdad por las que se 
ha entrado con fuerza la “posverdad” con intención de suplantarla. 

 
VI.- Hay un tiempo para callar y un tiempo para hablar 

La dinámica existente entre la verdad como naturaleza y la 
verdad como libertad encuentra su conexión necesaria en la veraci-
dad del testimonio que el ser humano presta a la verdad. De esta 
forma, la verdad conocida y comunicada le revela al ser humano la 
ley de su propio ser: la verdad es una exigencia del intelecto y dis-
poner de ella es el fin último de aquél. 

La verdad le es entregada al ser humano para su felicidad y 
en la medida que toda persona se identifique con la verdad acrecen-
tará su espíritu. La verdad se convierte en la ineludible tarea de to-
do hombre y mujer: conocerla, comunicarla con un testimonio veraz 
y coherente. 

Coherencia es la relación lineal que se mantiene con una po-
sición previa, de modo que no exista oposición o contradicción con 
ella. La coherencia es una cualidad personal por la que el hombre y 
la mujer actúan en forma lógica y consecuente con sus ideas, princi-
pios y valores, es decir que hay una relación lógica entre lo que se 
piensa, se expresa y se actúa. Por tanto, la coherencia es una actitud 
que se refleja en el comportamiento.  

Así, pues, la coherencia supone en la vida de toda persona: 
IDEAS, PRINCIPIOS Y VALORES. Quizá esta sea una de las causas ac-
tuales por las que hay tanto incoherente en todos los ámbitos. Nos 
encontramos con personas sin ideas, ni principios ni valores; y aun-
que alardeen de tenerlos, su comportamiento los desmiente. Y por-
que su comportamiento los desmiente, cuando su incoherencia sale 
a la luz, quieren embadurnar de su podredumbre a cuantos más 
mejor. Se pone, entonces, en marcha la maquinaria de la desacredi-



15 
 

tación, cuyos mejores instrumentos son la “posverdad” o “mentira 
emotiva”, la cultura del miedo y el señalamiento social. De esta ma-
nera, se fomenta el individualismo, la despersonalización, la falta de 
compromiso y participación, la anulación del sentido crítico, en de-
finitiva, el abandono de todo lo social en manos de grupos ideológi-
cos de toda tendencia y de intereses dominantes, tras los cuales 
siempre está el poder y el dinero. 

En definitiva, a través la “posverdad”, del miedo y del seña-
lamiento social se fomenta el egoísmo: no se quiere saber nada de 
nada ni de nadie. Así, pues, donde existe un genuino egoísmo no 
puede haber verdad. 

Solo en el amor es posible la verdad, su comunicación y reali-
zación. Cualquier verdad, incluso aquella que es desagradable de oír 
y de decir, si es dicha y acogida con amor, resultará –no hay que 
dudarlo– la misma verdad, pero la fuerza no estará tanto en la ver-
dad misma si no en el amor con el que se dice y se recibe. 

 
VII.- Hay un tiempo para amar y para hacer el bien 

La sabia reflexión del libro del Eclesiastés comenzaba afir-
mando que “Hay un momento para todo y un tiempo para cada cosa 
bajo el cielo” (3,2). Hay tiempo para el bien y para el mal, para lo 
positivo y lo negativo, para lo que dignifica y para lo que envilece. 

Pero la vida del ser humano no puede reducirse a la alter-
nancia entre polos opuestos. Un concepto así de la vida misma, 
despoja al ser humano de una de sus cualidades más esenciales: la 
libertad. La persona no está sujeta al mito del eterno retorno, a que 
a un periodo de bien, le sucede uno de mal, repitiéndose así hasta el 
final de los días. La vida tiene la consideración de ser vivida, no por-
que sea una especie de suerte o desgracia, si no por las opciones 
que tomamos. Las opciones de vida son lo que hacen que ésta me-
rezca ser vivida. 
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Y toda opción nos sitúa junto a otros seres humanos, con 
otros o frente a otros. Esta es la gran riqueza de cada persona: ser 
junto a y con otros hombres y mujeres. Pero ser en relación a los 
demás indica ya de por sí un modo activo. Como no podía ser de 
otra manera es lo que hizo Jesucristo. De él dice Pedro en el discur-
so pronunciado en casa de Cornelio: “Me refiero a Jesús de Nazaret, 
que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él” (Hch 10,38). 

Esta es la gran opción de vida de Jesucristo: HACER EL BIEN. 
El empeño de Jesús no fue fundar una religión. Él no se hizo 

hombre para esto. El sentido de la vida de Jesucristo estaba en ha-
cer el bien. En procurar que todas las personas que había a su alre-
dedor o se cruzaban en su camino tuvieran experiencia del bien. Un 
modo de hacer el bien que no era reductivo a lo social. Cristo duran-
te su vida despliega todas las dimensiones del bien: el bien en sí 
mismo, el bien religioso, el bien moral, el bien social, el bien fami-
liar, el bien en la vida pública, el bien en los negocios, el bien en las 
relaciones personales… ¡Cuánto hemos de aprender de Jesucristo 
todos los hombre y mujeres para saber hacer el bien! 

Ciertamente no hay bien sin amor ni amor sin bien, como 
tampoco puede hacerse el bien al margen de la verdad, ni amar 
donde falta la sinceridad, es decir, donde no hay lugar para la ver-
dad. 

“Mientras tenemos ocasión, hagamos el bien a todos” (Gal 
6,10). Esta debe ser la opción y el propósito de nuestra vida. Pero 
este propósito comporta siete exigencias irrenunciables: 

1.- Conocer en profundidad a Jesucristo y encontrarlo allí 
donde él se halla: la eucaristía, signo de su presencia real entre no-
sotros. Sintiéndose parte activa de la comunidad que celebra y vive 
de la eucaristía y de la palabra del Señor. 
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2.- Imitar a Jesús de Nazaret, hacer nuestra sus palabras y ac-
titudes ante de cara a Dios, a los demás y ante la vida. No olvidemos 
que Jesucristo pasó haciendo el bien. 

3.- Reconocer en nuestra vida la presencia del mal y, por tan-
to, del pecado y pedir perdón para así dar más cabida en nuestro 
interior al bien. 

4.- Rodearse de personas buenas. Esto no significa juzgar a 
nadie. El bien se refleja en el comportamiento personal, por tanto lo 
que hablamos, hacemos y pensamos dice cómo es cada persona. 
Nos hemos de rodear de personas que por sus ideas, principios y 
valores nos ayuden a crecer y a mejorar. 

5.- Mantener vivo el sentido crítico. El bien, como la verdad y 
el amor, es objetivo. El bien no es algo arbitrario, caprichoso o ve-
leidoso. El bien exige el conocimiento. Por ello, nunca se puede es-
tar al margen de la realidad, porque solo con realismo podremos 
hacer el bien. 

6.- Ser valiente. El bien exige valentía. El bien no aparece en 
el inmovilismo ni la inactividad. El bien exige compromiso. Y sobre-
todo, en este tiempo, compromiso con el bien común: El bien co-
mún no consiste en la simple suma de los bienes particulares de ca-
da sujeto del cuerpo social. Siendo de todos y de cada uno es y per-
manece común, porque es indivisible y porque sólo juntos es posible 
alcanzarlo, acrecentarlo y custodiarlo, también en vistas al futuro. 
Como el actuar moral del individuo se realiza en el cumplimiento del 
bien, así el actuar social alcanza su plenitud en la realización del bien 
común. El bien común se puede considerar como la dimensión social 
y comunitaria del bien moral (DSI, nº 164). Compromiso con el bien 
común en la política, en la economía y en lo social. 

7.- No arrepentirse de ser buena persona. ¿Cuántas veces 
hemos pensado que no merece la pena ser bueno? Que siempre 
sucede algo en nuestra contra. Que a otros que no hacen el bien y 
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cuya vida se sitúa en la esfera del mal, los éxitos y los triunfos les 
acompañan. Que la bondad no siempre es reconocida. No hay que 
dejarse vencer por la frustración ni por la tentación de vivir sin que 
nada ni nadie nos importe, aplicando solo la ley del sálvese quien 
pueda y que cada uno se resuelva sus problemas. El bien es confra-
ternidad y saber estar por encima de un mundo confuso (y traidor) y 
no pocas veces injusto. 

Que María, la madre de Jesús, el Señor, en la que se refleja la 
bondad de Dios, nos ayude en el propósito de ser buenas personas. 

 
Junto a todas estas reflexiones, también unas líneas de reco-

nocimiento y agradecimiento. Bien sabéis de la escasez de sacerdo-
tes que tiene nuestra diócesis. Sin embargo, aunque hemos pasado 
periodos difíciles por este motivo, Dios cuida de nuestra parroquia 
y, cuando parecía que estábamos llegando al límite para reconfigu-
rar la vida parroquial, el mismo Señor quiere que sigamos mante-
niendo y acrecentando lo que hacemos. Mi agradecimiento por su 
disponibilidad y servicio desinteresado a Mons. D. Manuel Ureña, 
arzobispo emérito de Zaragoza y al P. Darío Mollá, S.J. También a D. 
Luis Melis, que ejerce como adscrito a la parroquia. También mi 
agradecimiento a nuestro seminarista, D. Alberto Giménez que el 
curso próximo, si Dios quiere, será ordenado sacerdote. Y, por des-
contado, a todos aquellos que colaboráis con vuestro tiempo, saber, 
entrega y fidelidad con las tareas y servicios de la parroquia. 

Sin todos y cada uno de vosotros, la parroquia, en su rostro 
reconocible, no existiría. 

Con estos deseos, os reitero mi disponibilidad y entrega in-
condicionales. 

 
Juan Ramón Pinal 

Párroco de la Parroquia de “El Buen Pastor”. 
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HORARIO DE INVIERNO 
(del 16 de septiembre del 2018 al 30 de junio del 2019) 

 
ACTOS DE CULTO 

MISAS 
DE LUNES A VIERNES: 9H., 12H., 19H. Y 20H. 
SÁBADOS: 9H., 12H., 19H. Y 20H. 
DOMINGOS: 9,30H., 11H., 12H., 13H, 19H. Y 20H. 

 
ADORACIÓN EUCARÍSTICA 

DE LUNES A VIERNES: 9,30 A 12H. Y DE 18 A 20H. 
PRIMER VIERNES DE MES: 20 A 21H. 

 
CONFESIONES: 

TODOS LOS DÍAS EN EL HORARIO DE MISAS. 
 
RETIRO ESPIRITUAL: 
 TERCER JUEVES DEL MES DE 18 A 19H. 
 
 
ATENCIÓN ADMINISTRATIVA: 
 DE LUNES A JUEVES DE 18,30 A 20H. 
 
 
ATENCIÓN SOCIAL Y CARITATIVA: 
 LUNES Y MIÉRCOLES DE 19,30 A 20,30H. 
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HORARIO NAVIDAD 2018 
 
LUNES, 24 DE DICIEMBRE: 
 HORARIO DE MISAS: 

TARDE: 19H. 
  20H. SOLEMNE CELEBRACIÓN DE LA EUCA-

RISTÍA EN LA NOCHE DEL NACIMIENTO DEL SEÑOR. 
 
MARTES, 25 DE DICIEMBRE: SOLEMNIDAD DEL NACIMIENTO DEL 
SEÑOR JESÚS. 
 HORARIO DE MISAS: 

MAÑANA: 11H., 12H. Y 13H. 
TARDE: 19H. Y 20H. 

 
LUNES, 31 DE DICIEMBRE: 
 HORARIO DE MISAS: 19H. Y 20H. 
 
MARTES, 1 DE ENERO: SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA MADRE DE 
DIOS Y DÍA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LA PAZ 
 HORARIO DE MISAS: 

MAÑANA: 11H., 12H. Y 13H. 
TARDE: 19H. Y 20H. 
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HORARIO CUARESMA 2019 
 
MIÉRCOLES, 6 DE MARZO: COMIENZO DE LA CUARESMA (MIÉRCO-
LES DE CENIZA). 

HORARIO DE MISAS: 9, 12, 19 Y 20 HORAS 
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA E IMPOSICIÓN DE LA 

CENIZA. 
 
TODOS LOS VIERNES: 
 18,30 HORAS 
  MEDITACIÓN SOBRE LA PASIÓN DEL SEÑOR (VIA 
CRUCIS). 
 
DEL 8, LUNES, AL 12 DE ABRIL, VIERNES: 
 18,00 HORAS 
  EJERCICIOS ESPIRITUALES. 

19,00 HORAS 
 SANTA MISA CON PREDICACIÓN. 

 
VIERNES, 12 DE ABRIL: 
 20 HORAS 

CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL SACRAMENTO DE 
LA RECONCILIACIÓN. 
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PEREGRINACIÓN A TIERRA SANTA 
 
DEL 8, VIERNES, AL 16, SÁBADO, DE MARZO 

 
Pues ahora, aunque no lo creas, algo falta a tu fe por no ha-

ber visto Jerusalén (Carta a Paulino de Nola del año 394, San Jeró-
nimo). En los lugares santos descubrimos las huellas frescas del paso 
de Cristo entre nosotros. La peregrinación nos sitúa en un tú a tú, 
frente a Jesucristo mismo, su vida y su historia. 

Más aún, los maestros de vida espiritual, como San Ignacio 
de Loyola, nos han hablado de la ayuda que supone la composición 
de lugar a la hora de profundizar en la oración: La composición será 
ver con la vista de la imaginación el lugar corpóreo, donde se halla la 
cosa que quiero contemplar. Digo el lugar corpóreo, templo o mon-
te, donde se halla Jesucristo o nuestra Señora, según lo que quiero 
contemplar (Ejercicios Espirituales, nº 47). En ocasiones, nos puede 
costar controlar la imaginación, al adentrarnos en la intimidad de 
Dios, por caminos de oración. Por ello, será importante que alimen-
temos nuestra memoria de imágenes que centren positivamente 
nuestra oración. Pues los lugares de la cruz y de la resurrección 
aprovechan a aquellos que llevan su cruz, y con Cristo resucitan cada 
día (Carta a Paulino de Nola del año 394, San Jerónimo). 

Visitando: Tel-Aviv, Jerusalén, Belén, Nazaret, Caná, Tibe-
riades, Cafarnaúm… 

 
Organización técnica: Viajes Arpa (CV-Mn 670-V) 

Avd. Marqués de Sotelo, 5-14AB 
46002 Valencia 
Tl.: 96 331 02 70 
www.viajesarpa.es 
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HORARIO SEMANA SANTA 2019 
DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR (14 DE ABRIL) 
 11,30 HORAS: 
  EN EL PATIO DEL COLEGIO DE LAS MM. ESCOLAPIAS: 
BENDICIÓN DE LOS RAMOS. A CONTINUACIÓN, PROCESIÓN HACIA 
LA PARROQUIA. 
 12,00 HORAS: 
  SOLEMNE CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA EN RE-
CUERDO DE LA ENTRADA DEL SEÑOR EN JERUSALÉN. 
 
JUEVES SANTO (18 DE ABRIL) 
 17,30 HORAS: 
  SANTA MISA. 
 19,00 HORAS: 
  SOLEMNE CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA EN RE-
CUERDO DE LA CENA DEL SEÑOR. 
 22,30 HORAS: 
  HORA SANTA (ORACIÓN ANTE JESÚS SACRAMENTA-
DO). 
 
VIERNES SANTO (19 DE ABRIL) 
 12,00 HORAS: 
  VIA CRUCIS. 
 19,00 HORAS: 
  SOLEMNE CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN Y MUERTE 
DEL SEÑOR. 



25 
 

SÁBADO SANTO (20 DE ABRIL) 
 12,00 HORAS: 
  ORACIÓN COMUNITARIA EN LA ESPERA DE LA RESU-
RRECCIÓN. 
 22,00 HORAS: 
  SOLEMNE VIGILIA PASCUAL EN LA RESURRECCIÓN 
DEL SEÑOR. 
 
DOMINGO DE PASCUA (21 DE ABRIL): SOLEMNIDAD DE LA PASCUA 
CON MOTIVO DE LA RESURRECCIÓN DE JESUCRISTO 
 HORARIO DE MISAS: 

MAÑANA: 11H., 12H. Y 13H. 
TARDE: 19H. Y 20H. 
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HORARIO DE VERANO 
(del 1 de julio al 14 de septiembre del 2018) 

ACTOS DE CULTO 
MISAS 

DE LUNES A VIERNES: 9H. Y 20H. 
SÁBADOS: 19H. Y 20H. 
DOMINGOS: 11H., 12H., Y 20H. 
 

REZO DEL SANTO ROSARIO 
DE LUNES A DOMINGO: 19H. (SÓLO EN JULIO). 

 
CONFESIONES: 

TODOS LOS DÍAS EN EL HORARIO DE MISAS. 
 
ATENCIÓN ADMINISTRATIVA: 
 LUNES: DE 19 A 20H. 
 
ATENCIÓN SOCIAL Y CARITATIVA: 
 LUNES DE 19,30 A 20,30H (AGOSTO CERRADO). 
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AGENDA DE LAS 
ACTIVIDADES PASTORALES 
PARA EL CURSO 2018-2019 

 
LA VIDA 

DE LA PARROQUIA MES A MES 
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SEPTIEMBRE 
 
 
 
 
 
 
 
SEPTIEMBRE 

Día 3, lunes, 19,30h., inicio reuniones Emaús hom-
bres. 
Día 5, miércoles, 19,30h., inicio reuniones Emaús 
mujeres. 
Día 18, martes, 19h., inicio actividades Coral. 
Del 24, lunes, al 27, jueves, inscripción Catequesis 
Primera Comunión. 
Día 25, martes, 19,30h., inicio sesiones Consejo 
parroquial. 

OCTUBRE 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Del 1, lunes, al 4, jueves, inscripción Catequesis 
Primera Comunión. 
Del 1, lunes, al 4, jueves, inscripción Catequesis 
Confirmación. 
Día 2, martes, 19,30h., inicio reuniones Equipo li-
turgia. 
Día 3, miércoles, 16h., inicio actividades Ropero 
litúrgico. 
Día 5, viernes, 20h., Adoración eucarística primer 
viernes de mes. 
Día 15, lunes, 17,30h., inicio catequesis 1er año (2º 
EPO). 
Día 15, lunes, 19,30h., inicio Formación permanen-
te adultos: LA MISIÓN DE LA IGLESIA Y DEL CRIS-
TIANO EN LA SOCIEDAD (Mons. Ureña). 
Día 16, martes, 17,30, Inicio catequesis 2º. año (3º 
EPO). 
Día 17, miércoles, 19,30h., inicio Debates abiertos: 
¿QUÉ ESTÁ PASANDO? EL MUNDO QUE NOS RO-
DEA (Juan Ramón Pinal). 
Día 18, jueves, 18h. RETIRO ESPIRITUAL. 
Día 18, jueves, 20h., inicio Formación jóvenes: LA 
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OCTUBRE 

EXPERIENCIA CRISTIANA: CONOCER Y SEGUIR A 
JESUCRISTO (Manuel Gallardo Rico). 
Día 19, viernes, 19h., inicio catequesis Confirma-
ción. 
Día 19, viernes, 20,30h., inicio reuniones matrimo-
nios. 
Del 19, viernes, al 21, domingo, Retiro Emaús para 
mujeres en la Casa de Espiritualidad Santo Domin-
go (El Vedat-Torrent). 
Día 21, domingo, 17,30h. misa final retiro Emaús 
mujeres. 
Día 27, sábado, 19,30h. concierto inicio curso CO-
RAL POLIFÓNICA VALENTINA-“EL BUEN PASTOR”. 
Día 30, martes, 19,30h., Consejo parroquial. 

NOVIEMBRE 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Día 1, jueves, Solemnidad de Todos los Santos (día 
de precepto). 
Día 2, viernes, Conmemoración de los Fieles Difun-
tos. 
Día 2, viernes, 20h., Adoración eucarística primer 
viernes de mes. 
Día 6, martes, 19,30h., reunión Equipo liturgia. 
Día 12, lunes, 17,30h., reunión con los padres de 
los niños de PRIMER AÑO PARA LA 1ª COMUNIÓN. 
Día 13, martes, 17,30h., reunión con los padres de 
los niños de SEGUNDO AÑO PARA LA 1ª COMU-
NIÓN. 
Día 15, jueves, 18h., RETIRO ESPIRITUAL. 
Del 16, viernes, al 18, domingo, Retiro Emaús para 
hombres en la Casa de Espiritualidad Madre de 
Dios (Moncada). 
Día 16, viernes, 20,30h., Reunión matrimonios. 
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NOVIEMBRE 

Día 18, domingo, 17,30h. misa final retiro Emaús 
hombres. 
Día 25, domingo, Solemnidad de Jesucristo, Rey 
del Universo. 
Día 27, martes, 19,30h., Consejo parroquial. 

DICIEMBRE 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
DICIEMBRE 

Día 2, domingo, Primer domingo de Adviento. 
Día 4, martes, 19,30h., reunión Equipo liturgia. 
Día 7, viernes, 20h., Adoración eucarística primer 
viernes de mes. 
Día 8, sábado, Solemnidad de la Inmaculada Con-
cepción de la Virgen María (día de precepto). 
Día 18, martes, 19,30h., Consejo parroquial. 
Día 20, jueves, 18h. RETIRO ESPIRITUAL. 
Día 21, viernes, 20,30h., Reunión matrimonios. 
Día 21, viernes, cese de las actividades con motivo 
de la Navidad y el Año Nuevo. 
Día 22, sábado, 19,30h. concierto CORAL POLIFÓ-
NICA VALENTINA-“EL BUEN PASTOR”. 
Día 25, martes, Solemnidad del Nacimiento del 
Señor Jesús (Navidad). 

ENERO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Día 6, domingo, Solemnidad de la Epifanía del Se-
ñor (día de precepto). 
Día 7, lunes, inicio de las actividades. 
Día 8, martes, 19,30h., reunión Equipo liturgia. 
Día 14, lunes, 17,30h. Reunión con los padres de 
los niños de PRIMER AÑO PARA LA 1ª COMUNIÓN. 
Día 15, martes, 17,30h. Reunión con los padres de 
los niños de SEGUNDO AÑO PARA LA 1ª COMU-
NIÓN. 
Día 17, jueves, 18h. RETIRO ESPIRITUAL. 
Día 18, viernes, 20,30h., Reunión matrimonios. 
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ENERO 

Del 25, viernes, al 27, domingo, CATEQUESIS DE 
PREPARACIÓN AL SACRAMENTO DEL MATRIMO-
NIO. 
Día 29, martes, 19,30h., Consejo parroquial. 

FEBRERO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FEBRERO 

Día 1, viernes, 20h., Adoración eucarística primer 
viernes de mes. 
Día 2, sábado, Fiesta de la Presentación del Señor 
en el Templo (la Candelaria). 
Día 5, martes, 19,30h., reunión Equipo liturgia. 
Día 9, sábado, 11h. celebración de la eucaristía en 
la fiesta de santa Apolonia (Colegio de Médicos 
Estomatólogos y Odontólogos). 
Día 9, sábado, Jornada Mundial del Enfermo, 19h. 
CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA UNCIÓN DE 
ENFERMOS. 
Día 9, sábado, 20h. concierto CORAL POLIFÓNICA 
VALENTINA-“EL BUEN PASTOR”. 
Día 15, viernes, 20,30h., Reunión matrimonios. 
Día 18, lunes, 17,30h. Reunión con los padres de 
los niños de PRIMER AÑO PARA LA 1ª COMUNIÓN. 
Día 19, martes, 17,30h. Reunión con los padres de 
los niños de SEGUNDO AÑO PARA LA 1ª COMU-
NIÓN. 
Día 26, martes, 19,30h., Consejo parroquial. 

MARZO 
 
 
 
 
 
 

Día 1, viernes, 20h., Adoración eucarística primer 
viernes de mes. 
Del 1, viernes, al 3, domingo, CATEQUESIS DE PRE-
PARACIÓN AL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO. 
Día 5, martes, 19,30h., reunión Equipo liturgia. 
Día 6, miércoles, inicio del tiempo litúrgico de Cua-
resma (día penitencial: ayuno y abstinencia). 
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MARZO 

Del 8, viernes, al 16, sábado, Peregrinación a Tierra 
Santa. 
Día 15, viernes, cese de las actividades con motivo 
de las fiestas falleras. 
Día 19, martes, Solemnidad de San José (día de 
precepto). 
Día 20, miércoles, inicio de las actividades. 
Día 22, viernes, 20,30h., Reunión matrimonios. 
Día 26, martes, 19,30h., Consejo parroquial. 
Del 29, viernes, al 31, domingo, Retiro Emaús para 
mujeres en la Casa de Espiritualidad Santo Domin-
go (El Vedat-Torrent). 
Día 31, domingo, 17,30h. misa final retiro Emaús 
mujeres. 

ABRIL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Día 1, lunes, 17,30h. Reunión con los padres de los 
niños de PRIMER AÑO PARA LA 1ª COMUNIÓN. 
Día 2, martes, 17,30h. Reunión con los padres de 
los niños de SEGUNDO AÑO PARA LA 1ª COMU-
NIÓN. 
Día 2, martes, 19,30h., reunión Equipo liturgia. 
Día 5, viernes, 20h., Adoración eucarística primer 
viernes de mes. 
Del 8, lunes, al 12, viernes, 18h. EJERCICIOS ESPI-
RITUALES. 
Del 12, viernes, al 14, domingo, Retiro Emaús para 
hombres en la Casa de Espiritualidad Madre de 
Dios (Moncada). 
Día 12, viernes, CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE 
LA PENITENCIA, a las 20h. 
Día 13, sábado, 19,30h. concierto CORAL POLIFÓ-
NICA VALENTINA-“EL BUEN PASTOR” con motivo 
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ABRIL 

de la Semana Santa. 
Día 14, DOMINGO DE RAMOS. 
Día 14, domingo, 17,30h. misa final retiro Emaús 
hombres. 
Día 16, martes, cese de las actividades con motivo 
de la Semana Santa y la Pascua. 
Día 18, JUEVES SANTO. 
Día 19, VIERNES SANTO (día penitencial: ayuno y 
abstinencia). 
Día 20, SÁBADO SANTO. 
Día 21, DOMINGO DE PASCUA EN LA RESURREC-
CIÓN DEL SEÑOR. 
Día 28, II DOMINGO DE PASCUA O DE LA DIVINA 
MISERICORDIA. 
Día 29, lunes, Fiesta de san Vicente Ferrer (día de 
precepto). 
Día 30, martes, inicio de las actividades. 

MAYO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Día 3, viernes, 19h. SOLEMNE EUCARISTÍA CON 
MOTIVO DE LA FIESTA DEL SANTÍSIMO CRISTO DE 
ARRANCAPINS. 
Día 3, viernes, 20h., Adoración eucarística primer 
viernes de mes. 
Día 7, martes, 19,30h., reunión Equipo liturgia. 
Día 11, sábado, 12h. CELEBRACIÓN DE LA EUCA-
RISTÍA EN LA PRIMERA COMUNIÓN. 
Día 11, sábado, 19h. TRASLADO DE LA IMAGEN DE 
NTRA. SRA. DE LOS DESAMPARADOS AL ALTAR 
MAYOR. 
Día 11, sábado, 20h. concierto CORAL POLIFÓNICA 
VALENTINA-“EL BUEN PASTOR”. 
Día 12, domingo, DOMINGO DE “EL BUEN PAS-
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MAYO 

TOR”, el sábado 11, a las 19h. SOLEMNE CELEBRA-
CIÓN DE LA EUCARISTIA CON MOTIVO DEL TITU-
LAR DE NUESTRA PARROQUIA. 
Del 13, lunes, al 18, sábado, Semana de la Virgen 
de los Desamparados. 
Día 16, jueves, 18h. RETIRO ESPIRITUAL. 
Día 17, viernes, 20,30h., Reunión matrimonios. 
Día 18, sábado, 19h. SOLEMNE CELEBRACIÓN DE 
LA EUCARISTÍA EN LA FIESTA DE LA VIRGEN DE 
LOS DESAMPARADOS. 
Día 28, martes, 19,30h., Consejo parroquial. 
Día 31, viernes, 19h. final de la Catequesis CELE-
BRACIÓN DEL SACRAMENTO DEL PERDÓN (NIÑOS 
Y NIÑAS 1er. AÑO CATEQUESIS). 
Día 31, viernes, 20h., CELEBRACIÓN DEL SACRA-
MENTO DE LA CONFIRMACIÓN. 

JUNIO 
 
 
 
 
 
 
 
 
JUNIO 

Día 7, viernes, 20h., Adoración eucarística primer 
viernes de mes. 
Día 9, domingo, SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS. 
Día 20, jueves, 18h. RETIRO ESPIRITUAL. 
Día 21, viernes, 20,30h., Reunión matrimonios. 
Día 23, domingo, SOLEMNIDAD DEL CUERPO Y DE 
LA SANGRE DEL SEÑOR JESÚS (CORPUS CHRISTI). 
Día 25, martes, 19,30h., Consejo parroquial. 
Día 28, viernes, SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CO-
RAZÓN DE JESÚS (final actividades curso pastoral). 

JULIO Día 1, lunes, inicio horario de verano. 
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CALENDARIO Y HORARIOS DE LAS ACTIVIDADES 
FORMATIVAS Y ESPIRITUALES 

 
CATEQUESIS PARA LA 1ª COMUNIÓN: 
 Es el momento de una catequesis destinada a introducir a los 
niños y niñas de manera orgánica en la vida de la Iglesia, incluida 
también una preparación inmediata a la celebración de los sacra-
mentos: catequesis didáctica, pero encaminada a dar testimonio de 
la fe; catequesis inicial, mas no fragmentaria, puesto que deberá 
revelar, si bien de manera elemental, todos los principales misterios 
de la fe y su repercusión en la vida moral y religiosa de los niños y 
niñas; catequesis que da sentido a los sacramentos, pero a la vez 
recibe de los sacramentos vividos una dimensión vital que le impide 
quedarse en meramente doctrinal, y comunica a los niños y niñas la 
alegría de ser testimonio de Cristo en su ambiente de vida (San Juan 
Pablo II, Catechesi tradendae, nº 37). 
 
PRIMER AÑO DE CATEQUESIS 
Responsable: Alberto Giménez Pedraz y Equipo catequistas 
 
Lunes: de 17,30 a 18,30h. 
 
Octubre: 15, 22, 29 
Noviembre: 5, 12, 19, 26 
Diciembre: 3, 10, 17  
Enero: 7, 14, 21, 28 
Febrero: 4, 11, 18, 25 
Marzo: 4, 11, 25 
Abril: 1, 8, 15 
Mayo: 6, 13, 20, 27 
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SEGUNDO AÑO DE CATEQUESIS 
Responsable: Alberto Giménez Pedraz y Equipo catequistas 
 
Martes: de 17,30 a 18,30h. 
 
Octubre: 16, 23,30 
Noviembre: 6, 13, 20, 27 
Diciembre: 4, 11, 18 
Enero: 8, 15, 29 
Febrero: 5, 12, 19, 26 
Marzo: 5, 12, 26 
Abril: 2, 9, 16 
Mayo: 6, 7, 8, 9, 10, 14, 21, 28 
 
CATEQUESIS DE PREPARACIÓN AL SACRAMENTO DE LA CONFIR-
MACIÓN: 
 El término «Confirmación» nos recuerda luego que este sa-
cramento aporta un crecimiento de la gracia bautismal: nos une más 
firmemente a Cristo; conduce a su realización nuestro vínculo con la 
Iglesia; nos concede una fuerza especial del Espíritu Santo para di-
fundir y defender la fe, para confesar el nombre de Cristo y para no 
avergonzarnos nunca de su cruz (cf. Catecismo de la Iglesia católica, 
n. 1303). La Confirmación, como cada sacramento, no es obra de los 
hombres, sino de Dios, quien se ocupa de nuestra vida para mode-
larnos a imagen de su Hijo, para hacernos capaces de amar como Él. 
Lo hace infundiendo en nosotros su Espíritu Santo, cuya acción im-
pregna a toda la persona y toda la vida (Francisco, Audiencia gene-
ral del 29 de enero de 2014). 
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Responsable: Alberto Giménez Pedraz 
 
Viernes de 19 a 20h. 
Octubre: 19, 26 
Noviembre: 2, 9, 16, 23, 30 
Diciembre: 14, 21 
Enero: 11, 18, 25 
Febrero: 1, 8, 15, 22 
Marzo: 1, 8, 22 
Abril: 5, 12 
Mayo: 3, 10, 17, 24 
 
CATEQUESIS DE PREPARACIÓN AL SACRAMENTO DEL MATRIMO-
NIO: 
 En nuestros días es más necesaria que nunca la preparación 
de los jóvenes al matrimonio y a la vida familiar. En algunos países 
siguen siendo las familias mismas las que, según antiguas usanzas, 
transmiten a los jóvenes los valores relativos a la vida matrimonial y 
familiar mediante una progresiva obra de educación o iniciación. 
Pero los cambios que han sobrevenido en casi todas las sociedades 
modernas exigen que no sólo la familia, sino también la sociedad y 
la Iglesia se comprometan en el esfuerzo de preparar conveniente-
mente a los jóvenes para las responsabilidades de su futuro. Muchos 
fenómenos negativos que se lamentan hoy en la vida familiar deri-
van del hecho de que, en las nuevas situaciones, los jóvenes no sólo 
pierden de vista la justa jerarquía de valores, sino que, al no poseer 
ya criterios seguros de comportamiento, no saben cómo afrontar y 
resolver las nuevas dificultades. La experiencia enseña en cambio 
que los jóvenes bien preparados para la vida familiar, en general van 
mejor que los demás. 
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 Esto vale más aún para el matrimonio cristiano, cuyo influjo 
se extiende sobre la santidad de tantos hombres y mujeres. Por esto, 
la Iglesia debe promover programas mejores y más intensos de pre-
paración al matrimonio, para eliminar lo más posible las dificultades 
en que se debaten tantos matrimonios, y más aún para favorecer 
positivamente el nacimiento y maduración de matrimonios logrados 
(San Juan Pablo II, Familiaris consortio, nº 66). 
 
Responsable: Equipo matrimonios “Buen Pastor” 
 
Del 25, viernes, al 27, domingo, de enero. 
Del 1, viernes, al 3, domingo, de marzo. 
 
HORARIO 
Viernes: de 20h. a 22h. 
Sábado: de 9h. a 18h. 
Domingo: de 9,30h. a 14h. 
 
FORMACIÓN TEOLÓGICA Y ANTROPOLÓGICA PERMANENTE: 
 La formación de los fieles laicos tiene como objetivo funda-
mental el descubrimiento cada vez más claro de la propia vocación y 
la disponibilidad siempre mayor para vivirla en el cumplimiento de la 
propia misión. […] Dentro de la Iglesia particular o diócesis se en-
cuentra y actúa la parroquia, a la que corresponde desempeñar una 
tarea esencial en la formación más inmediata y personal de los fieles 
laicos. En efecto, con unas relaciones que pueden llegar más fácil-
mente a cada persona y a cada grupo, la parroquia está llamada a 
educar a sus miembros en la recepción de la Palabra, en el diálogo 
litúrgico y personal con Dios, en la vida de caridad fraterna, hacien-
do palpar de modo más directo y concreto el sentido de la comunión 
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eclesial y de la responsabilidad misionera (San Juan Pablo II, Christi-
fideles laici, nn. 58. 61). 
 
LA MISIÓN DE LA IGLESIA Y DEL CRISTIANO EN LA SOCIEDAD 
Ponente: Mons. Manuel Ureña Pastor, Arzobispo emérito de Zara-
goza 
 
Lunes de 19,30 a 20,30H. 
Octubre: 15, 22, 29 
Noviembre: 5, 12, 19, 26 
Diciembre: 3, 10, 17 
Enero: 7, 14, 21, 28 
Febrero: 4, 11, 18, 25 
Marzo: 4, 25 
Abril: 1, 15 
Mayo: 6, 13, 20, 27 
 
¿QUÉ ESTÁ PASANDO? EL MUNDO QUE NOS RODEA 
Ponente: Juan Ramón Pinal Moya 
 
Miércoles de 19,30 a 20,30H. 
Octubre: 10, 17, 24 
Noviembre: 7, 14, 21, 28 
Diciembre: 12, 19 
Enero: 9, 16, 23, 30 
Febrero: 6, 13, 20, 27 
Marzo: 6, 20, 27 
Abril: 3 
Mayo: 8, 15, 22, 29 
  



41 
 

RETIROS Y EJERCICIOS ESPIRITUALES: 
 Sin duda la formación espiritual ha de ocupar un puesto privi-
legiado en la vida de cada uno, llamado como está a crecer ininte-
rrumpidamente en la intimidad con Jesús, en la conformidad con la 
voluntad del Padre, en la entrega a los hermanos en la caridad y en 
la justicia. Escribe el Concilio: «Esta vida de íntima unión con Cristo 
se alimenta en la Iglesia con las ayudas espirituales que son comu-
nes a todos los fieles, sobre todo con la participación activa en la 
sagrada liturgia; y los laicos deben usar estas ayudas de manera 
que, mientras cumplen con rectitud los mismos deberes del mundo 
en su ordinaria condición de vida, no separen de la propia vida la 
unión con Cristo, sino que crezcan en ella desempeñando su propia 
actividad de acuerdo con el querer divino» (San Juan Pablo II, Christi-
fideles laici, nn. 60). 
 
RETIROS 
Director: P. Dario Mollá, S.J. 
 
Jueves de 18 a 19h. 
Octubre: 18 
Noviembre: 15 
Diciembre: 20 
Enero: 18 
Febrero: 21 
Marzo: 21 
Mayo: 16 
Junio: 20 
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EJERCICIOS ESPIRITUALES 
Director: P. Dario Mollá, S.J. 
 
Del lunes 8, al viernes 12 de abril 
De 18 a 19,45h. 

 
CALENDARIO Y HORARIOS DISTRIBUIDOS POR 

GRUPOS Y SERVICIOS PASTORALES 
 
ACCIÓN PASTORAL PARA Y CON LOS JÓVENES 
 Queridos jóvenes, no vinimos a este mundo a «vegetar», a 
pasarla cómodamente, a hacer de la vida un sofá que nos adormez-
ca; al contrario, hemos venido a otra cosa, a dejar una huella. Es 
muy triste pasar por la vida sin dejar una huella. Pero cuando opta-
mos por la comodidad, por confundir felicidad con consumir, enton-
ces el precio que pagamos es muy, pero que muy caro: perdemos la 
libertad. No somos libres de dejar una huella. Perdemos la libertad. 
Este es el precio. Y hay mucha gente que quiere que los jóvenes no 
sean libres; tanta gente que no os quiere bien, que os quiere atonta-
dos, embobados, adormecidos, pero nunca libres. No, ¡esto no! De-
bemos defender nuestra libertad. 
 Ahí está precisamente una gran parálisis, cuando comenza-
mos a pensar que felicidad es sinónimo de comodidad, que ser feliz 
es andar por la vida dormido o narcotizado, que la única manera de 
ser feliz es ir como atontado. Es cierto que la droga hace mal, pero 
hay muchas otras drogas socialmente aceptadas que nos terminan 
volviendo tanto o más esclavos. Unas y otras nos despojan de nues-
tro mayor bien: la libertad. Nos despojan de la libertad. 
 Amigos, Jesús es el Señor del riesgo, es el Señor del siempre 
«más allá». Jesús no es el Señor del confort, de la seguridad y de la 
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comodidad. Para seguir a Jesús, hay que tener una cuota de valen-
tía, hay que animarse a cambiar el sofá por un par de zapatos que te 
ayuden a caminar por caminos nunca soñados y menos pensados, 
por caminos que abran nuevos horizontes, capaces de contagiar 
alegría, esa alegría que nace del amor de Dios, la alegría que deja en 
tu corazón cada gesto, cada actitud de misericordia. Ir por los cami-
nos siguiendo la «locura» de nuestro Dios que nos enseña a encon-
trarlo en el hambriento, en el sediento, en el desnudo, en el enfermo, 
en el amigo caído en desgracia, en el que está preso, en el prófugo y 
el emigrante, en el vecino que está solo. Ir por los caminos de nues-
tro Dios que nos invita a ser actores políticos, pensadores, moviliza-
dores sociales. Que nos incita a pensar en una economía más solida-
ria que esta. En todos los ámbitos en los que nos encontremos, ese 
amor de Dios nos invita llevar la Buena Nueva, haciendo de la propia 
vida una entrega a él y a los demás. Esto significa ser valerosos, esto 
significa ser libres (Francisco, Discurso en la vigilia de oración de la 
XXXI JMJ) 
 
LA EXPERIENCIA CRISTIANA: CONOCER Y SEGUIR A JESUCRISTO 
Para jóvenes a partir de los 16 años 
 
Responsable: Manuel Gallardo Rico 
 
Jueves de 20 a 21H. 
Octubre: 18, 25 
Noviembre: 8, 15, 22, 29 
Diciembre: 13, 20 
Enero: 10, 17, 24, 31 
Febrero: 7, 14, 21, 28 
Marzo: 7, 21, 28 
Abril: 4, 11 
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Mayo: 2, 9, 16, 23, 30 
 
ACCIÓN PASTORAL FAMILIAR: 
 Al igual que toda realidad viviente, también la familia está 
llamada a desarrollarse y crecer. Después de la preparación durante 
el noviazgo y la celebración sacramental del matrimonio la pareja 
comienza el camino cotidiano hacia la progresiva actuación de los 
valores y deberes del mismo matrimonio. 
 A la luz de la fe y en virtud de la esperanza, la familia cristia-
na participa, en comunión con la Iglesia, en la experiencia de la pe-
regrinación terrena hacia la plena revelación y realización del Reino 
de Dios. 
 Por ello hay que subrayar una vez más la urgencia de la in-
tervención pastoral de la Iglesia en apoyo de la familia. Hay que lle-
var a cabo toda clase de esfuerzos para que la pastoral de la familia 
adquiera consistencia y se desarrolle, dedicándose a un sector ver-
daderamente prioritario, con la certeza de que la evangelización, en 
el futuro, depende en gran parte de la Iglesia doméstica. 
 La solicitud pastoral de la Iglesia no se limitará solamente a 
las familias cristianas más cercanas, sino que, ampliando los propios 
horizontes en la medida del Corazón de Cristo, se mostrará más viva 
aún hacia el conjunto de las familias en general y en particular hacia 
aquellas que se hallan en situaciones difíciles o irregulares. Para to-
das ellas la Iglesia tendrá palabras de verdad, de bondad, de com-
prensión, de esperanza, de viva participación en sus dificultades a 
veces dramáticas; ofrecerá a todos su ayuda desinteresada, a fin de 
que puedan acercarse al modelo de familia, que ha querido el Crea-
dor «desde el principio» y que Cristo ha renovado con su gracia re-
dentora. 
 La acción pastoral de la Iglesia debe ser progresiva, incluso 
en el sentido de que debe seguir a la familia, acompañándola paso a 
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paso en las diversas etapas de su formación y de su desarrollo (San 
Juan Pablo II, Familiaris consortio, nº 65). 
 
Responsables: Cristóbal Gallardo y Chonín Rico 
 
Viernes de 20,30 a 22h. 
Octubre: 19 
Noviembre: 16 
Diciembre: 21 
Enero: 18 
Febrero: 15 
Marzo: 22 
Mayo: 17 
Junio: 21 
 
ACCIÓN CARITATIVA Y SOCIAL (CARITAS): 
 El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo 
una tarea para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad 
eclesial, y esto en todas sus dimensiones: desde la comunidad local a 
la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia universal en su totali-
dad. También la Iglesia en cuanto comunidad ha de poner en prácti-
ca el amor. En consecuencia, el amor necesita también una organi-
zación, como presupuesto para un servicio comunitario ordenado. La 
Iglesia ha sido consciente de que esta tarea ha tenido una importan-
cia constitutiva para ella desde sus comienzos: en la comunidad de 
los creyentes no debe haber una forma de pobreza en la que se nie-
gue a alguien los bienes necesarios para una vida decorosa (Bene-
dicto XVI, Deus caritas est, nº 20). 
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Responsables: Rafael Molines y Ana Eva Signes 
 
Invierno: lunes y miércoles de 19,30 a 20,30h. 
Verano: lunes de 19,30 a 20,30h (agosto cerrado). 
 
PARTICIPACIÓN Y AYUDA EN LA ACCIÓN LITÚRGICA: 
 Cuando la necesidad o la utilidad de la Iglesia lo exija, los 
pastores —según las normas establecidas por el derecho universal— 
pueden confiar a los fieles laicos algunas tareas que, si bien están 
conectadas a su propio ministerio de pastores, no exigen, sin em-
bargo, el carácter del Orden. El Código de Derecho Canónico escribe: 
«Donde lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no haya ministros, 
pueden también los laicos, aunque no sean lectores ni acólitos, 
suplirles en algunas de sus funciones, es decir, ejercitar el ministe-
rio de la palabra, presidir oraciones litúrgicas, administrar el bau-
tismo y dar la sagrada Comunión, según las prescripciones del dere-
cho». Sin embargo, el ejercicio de estas tareas no hace del fiel laico 
un pastor. En realidad, no es la tarea lo que constituye el ministerio, 
sino la ordenación sacramental. Sólo el sacramento del Orden atri-
buye al ministerio ordenado una peculiar participación en el oficio 
de Cristo Cabeza y Pastor y en su sacerdocio eterno. La tarea reali-
zada en calidad de suplente tiene su legitimación —formal e inme-
diatamente— en el encargo oficial hecho por los pastores, y depen-
de, en su concreto ejercicio, de la dirección de la autoridad eclesiás-
tica. 
 Como consecuencia de la renovación litúrgica promovida por 
el Concilio, los mismos fieles laicos han tomado una más viva con-
ciencia de las tareas que les corresponden en la asamblea litúrgica y 
en su preparación, y se han manifestado ampliamente dispuestos a 
desempeñarlas. En efecto, la celebración litúrgica es una acción sa-
cra no sólo del clero, sino de toda la asamblea. Por tanto, es natural 
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que las tareas no propias de los ministros ordenados sean desempe-
ñadas por los fieles laicos. Después, ha sido espontáneo el paso de 
una efectiva implicación de los fieles laicos en la acción litúrgica a 
aquélla en el anuncio de la Palabra de Dios y en la cura pastoral (San 
Juan Pablo II, Christifideles laici, nº 23). 
 
Responsable: Alfredo de Hevia 
 
Martes de 19,30 a 20,30h. 
Octubre: 2 
Noviembre: 6 
Diciembre: 4 
Enero: 8 
Febrero: 5 
Marzo: 5 
Abril: 2 
Mayo: 7 
 
ACCIÓN PASTORAL PARA Y CON LOS ENFERMOS Y LOS QUE SU-
FREN: 
 Ha de ser una acción capaz de sostener y de promover aten-
ción, cercanía, presencia, escucha, diálogo, participación y ayuda 
concreta para con el hombre, en momentos en los que la enferme-
dad y el sufrimiento ponen a dura prueba, no sólo su confianza en la 
vida, sino también su misma fe en Dios y en su amor de Padre. Este 
relanzamiento pastoral tiene su expresión más significativa en la 
celebración sacramental con y para los enfermos, como fortaleza en 
el dolor y en la debilidad, como esperanza en la desesperación, como 
lugar de encuentro y de fiesta. 
 Uno de los objetivos fundamentales de esta renovada e in-
tensificada acción pastoral —que no puede dejar de implicar coordi-
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nadamente a todos los componentes de la comunidad eclesial— es 
considerar al enfermo, al minusválido, al que sufre, no simplemente 
como término del amor y del servicio de la Iglesia, sino más bien 
como sujeto activo y responsable de la obra de evangelización y de 
salvación. Desde este punto de vista, la Iglesia tiene un buen mensa-
je que hacer resonar dentro de la sociedad y de las culturas que, 
habiendo perdido el sentido del sufrir humano, silencian cualquier 
forma de hablar sobre esta dura realidad de la vida. Y la buena nue-
va está en el anuncio de que el sufrir puede tener también un signifi-
cado positivo para el hombre y para la misma sociedad, llamado 
como esta a convertirse en una forma de participación en el sufri-
miento salvador de Cristo y en su alegría de resucitado, y, por tanto, 
una fuerza de santificación y edificación de todo el Pueblo de Dios 
(San Juan Pablo II, Christifideles laici, nº 54). 
 
Responsable: Juan Ramón Pinal  
 
Lunes de 18 a 19h. 
Octubre: 15 
Noviembre: 19 
Diciembre: 17 
Enero: 28 
Febrero: 18 
Marzo: 11 
Abril: 15 
Mayo: 20 
 
EMAÚS: 
 La comunión eclesial, ya presente y operante en la acción 
personal de cada uno, encuentra una manifestación específica en el 
actuar asociado de los fieles laicos; es decir, en la acción solidaria 
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que ellos llevan a cabo participando responsablemente en la vida y 
misión de la Iglesia. 
 El asociarse de los fieles laicos por razones espirituales y 
apostólicas nace de diversas fuentes y responde a variadas exigen-
cias. Expresa, efectivamente, la naturaleza social de la persona, y 
obedece a instancias de una más dilatada e incisiva eficacia operati-
va. En realidad, la incidencia «cultural», que es fuente y estímulo, 
pero también fruto y signo de cualquier transformación del ambien-
te y de la sociedad, puede realizarse, no tanto con la labor de un 
individuo, cuanto con la de un «sujeto social», o sea, de un grupo, de 
una comunidad, de una asociación, de un movimiento. Esto resulta 
particularmente cierto en el contexto de una sociedad pluralista y 
fraccionada —como es la actual en tantas partes del mundo—, y 
cuando se está frente a problemas enormemente complejos y difíci-
les. Por otra parte, sobre todo en un mundo secularizado, las diver-
sas formas asociadas pueden representar, para muchos, una precio-
sa ayuda para llevar una vida cristiana coherente con las exigencias 
del Evangelio y para comprometerse en una acción misionera y 
apostólica (San Juan Pablo II, Christifideles laici, nº 29). 
 Emaús es una experiencia de fe y vida cristiana que nace a 
partir de un retiro, un fin de semana dedicada por completo a Dios. 
A partir de este retiro surge Emaús que no es un movimiento, sino 
un apostolado parroquial impulsado por laicos de la comunidad, de 
acuerdo con el movimiento de la nueva evangelización que implica 
a todo el pueblo de Dios en la Iglesia. Cuenta con el acompañamien-
to espiritual del párroco y otros sacerdotes. Su finalidad es llevar a 
hombres y mujeres al encuentro con Cristo. Emaús supone una re-
novación espiritual basada en la lectura del Evangelio de San Lucas 
24, 13-35. 
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Hombres 
Responsables: Francisco Cerdán y Manuel Ferrís 
 
Lunes de 19 a 21h. 
Octubre: 2, 16, 23, 30 
Noviembre: 6, 13, 20, 27 
Diciembre: 4, 11, 18 
Enero: 8, 15, 29 
Febrero: 5, 12, 19, 26 
Marzo: 5, 12, 26 
Abril: 16, 23 
Mayo: 7, 14, 21, 28 
Junio: 4, 11, 18, 25 
 
Retiros: 
Del 16 al 18 de NOVIEMBRE 2018 en la Casa de Espiritualidad Madre 
de Dios (Moncada). 
Del 12 al 14 de ABRIL 2019 en la Casa de Espiritualidad Madre de 
Dios (Moncada). 
 
Mujeres 
Responsables: Mª Fernanda Beltrán y Amalia Ibáñez 
 
Miércoles de 19 a 21h. 
Octubre: 4, 11, 18, 25 
Noviembre: 8, 15, 22, 29 
Diciembre: 13, 20 
Enero: 10, 17, 24, 31 
Febrero: 7, 21, 28 
Marzo: 7, 14, 21, 28 
Abril: 11, 18, 25 
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Mayo: 2, 9, 23, 30 
Junio: 6, 13, 20, 27 
 
Retiros: 
Del 19 al 21 de OCTUBRE 2018 en la Casa de Espiritualidad Santo 
Domingo (El Vedat-Torrent). 
Del 23 al 25 de MARZO 2019 en la Casa de Espiritualidad Santo Do-
mingo (El Vedat-Torrent). 
 
CONSEJO PARROQUIAL 
 El Consejo Parroquial es un órgano colegiado, de carácter 
consultivo, que, representando a toda la Comunidad Parroquial, 
promueve, potencia y dinamiza la misión de la parroquia. Es un ins-
trumento básico para vivir y ejercer la corresponsabilidad y para 
lograr la convergencia, complementariedad e integración de todas 
las actividades, servicios y necesidades de la parroquia en cuanto 
comunidad cristiana y en cuanto templo (estructura material) que 
posibilita el anuncio de la palabra de Dios, la liturgia, la comunión y 
la caridad. Corresponde al Consejo Parroquial estudiar todo lo refe-
rente a la misión evangelizadora, sopesarlo y sacar las conclusiones 
prácticas con objeto de promover la vida cristiana según el Evange-
lio y las directrices de la Iglesia. Así mismo cuida del patrimonio y de 
la gestión económica de la parroquia. El Consejo no se responsabili-
za activamente, en cuanto tal, de ninguna acción concreta, pero 
debe estar al tanto de todo cuanto se hace y sucede en la parroquia. 
 Está presidido por el párroco que es a quien corresponde la 
representación jurídica de la parroquia (CIC, 532). 
 En nuestro caso asume todos aquellos aspectos que compe-
ten a la evangelización (CIC, 536) y a la actividad económica (CIC, 
537). El Consejo Parroquial por su naturaleza y cometidos exige que 
los laicos que lo integran no solo sean miembros activos de la co-
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munidad cristiana y participen en ella de manera asidua y prolonga-
da, si no que además sean expertos a través del ejercicio de sus 
propias profesiones, ofreciendo su saber, su experiencia y su tiempo 
a presentar a la comunidad de la parroquial soluciones a los pro-
blemas que afectan tanto a su misión pastoral como a cuestiones 
patrimoniales. 
 En nuestros días la parroquia está conociendo una época 
nueva y prometedora. Como decía Pablo VI, al inicio de su pontifica-
do, dirigiéndose al Clero romano: La Parroquia tiene una misión in-
dispensable y de gran actualidad; a ella corresponde crear la prime-
ra comunidad del pueblo cristiano; iniciar y congregar al pueblo en 
la normal expresión de la vida litúrgica; conservar y reavivar la fe en 
la gente de hoy; suministrarle la doctrina salvadora de Cristo; practi-
car en el sentimiento y en las obras la caridad sencilla de las obras 
buenas y fraternas» (San Juan Pablo II, Christifideles laici, nº 26). 
 
Miembros: Juan Ramón Pinal Moya, Antonio Rossi Val, Marián 
Garrido Castells, José Antonio Cruz Mahugo, Mª Carmen de la Rúa 
Navarro, Ana Eva Signes Martínez, Alfredo de Hevia Morera. 
 
Martes de 19,30 a 21h. 
Septiembre: 25 
Octubre: 30 
Noviembre: 27 
Diciembre: 18 
Enero: 29 
Febrero: 26 
Marzo: 26 
Mayo: 28 
Junio: 25 
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ROPERO LITÚRGICO 
 Para una adecuada “ars celebrandi” es igualmente importan-
te la atención a todas las formas de lenguaje previstas por la litur-
gia: palabra y canto, gestos y silencios, movimiento del cuerpo, colo-
res litúrgicos de los ornamentos. En efecto, la liturgia tiene por su 
naturaleza una variedad de formas de comunicación que abarcan 
todo el ser humano. La sencillez de los gestos y la sobriedad de los 
signos, realizados en el orden y en los tiempos previstos, comunican 
y atraen más que la artificiosidad de añadiduras inoportunas. La 
atención y la obediencia de la estructura propia del ritual, a la vez 
que manifiestan el reconocimiento del carácter de la Eucaristía como 
don, expresan la disposición del ministro para acoger con dócil grati-
tud dicho don inefable. 
 Es necesario que en todo lo que concierne a la Eucaristía ha-
ya gusto por la belleza. También hay respetar y cuidar los ornamen-
tos, la decoración, los vasos sagrados, para que, dispuestos de modo 
orgánico y ordenado entre sí, fomenten el asombro ante el misterio 
de Dios, manifiesten la unidad de la fe y refuercen la devoción (Be-
nedicto XVI, Sacramentum caritatis, nn. 40-41)  
 
Responsable: Mª Carmen Martínez 
 
Miércoles de 16 a 18h. 
Octubre: 3, 10, 17, 24 
Noviembre: 7, 14, 21, 28 
Diciembre: 12, 19 
Enero: 9, 16, 23, 30 
Febrero: 6, 13, 20, 27 
Marzo: 6, 13, 20, 27 
Abril: 3, 10 
Mayo: 8, 15, 22, 29 



54 
 

Junio: 5, 12, 19 
 
“CORAL POLIFÓNICA VALENTINA-EL BUEN PASTOR”: 
 Habiendo reconocido y favorecido siempre la Iglesia el pro-
greso de las artes, no hay que maravillarse de que, además del can-
to gregoriano y la polifonía, admita en las celebraciones también la 
música más moderna, con tal de que respete tanto el espíritu litúrgi-
co como los verdaderos valores del arte. 
 Sin embargo, es preciso constatar que las composiciones ac-
tuales utilizan a menudo módulos musicales diversos, que no care-
cen de dignidad. En la medida en que ayuden a la oración de la Igle-
sia, pueden constituir un valioso enriquecimiento (San Juan Pablo II, 
En el centenario del motu proprio "Tra le sollecitudini", nn. 10.14). 
 
Responsable: Mercedes Vicente 
 
Días de ensayo: 
Martes y jueves de 19 a 21h. 
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PARROQUIA DE “EL BUEN PASTOR” 

Calle Erudito Orellana, 22 

Tel.: 96 385 16 43 

Dirección web: www.parroquiabuenpastor.com 

 

Contactos: 

Oficina parroquial: 

secretaria@parroquiabuenpastor.com 

Servicios y actividades pastorales: 

pastoral@parroquiabuenpastor.com 

Caritas: 

caritas@parroquiabuenpastor.com 

Sacristía: 

sacristia@parroquiabuenpastor.com 

Párroco: 

parroco@parroquiabuenpastor.com 

http://www.parroquiabuenpastor.com/
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